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Resumen

A.	 Introducción

Las innovaciones tecnológicas han dado forma 
al comercio mundial.

Desde la invención del barco de vapor, el ferrocarril 
y el telégrafo, que impulsaron la Primera Revolución 
Industrial a principios del siglo XIX, hasta la aparición 
de los contenedores en el decenio de 1950 y, más 
recientemente, el auge de Internet, las innovaciones 
tecnológicas han reducido significativamente los 
costos del comercio y transformado la forma en 
que nos comunicamos, consumimos, producimos y 
comerciamos. Sin embargo, los avances tecnológicos 
no garantizan un crecimiento del comercio o una 
integración económica mayores o estables. De hecho, 
durante los dos últimos siglos, ha sido la capacidad 
de gestionar los cambios estructurales impulsados 
por la tecnología lo que ha determinado en gran 
medida el avance o el retroceso de la integración del 
comercio mundial.

El auge de las tecnologías digitales augura una 
nueva transformación del comercio internacional.

Estamos entrando en una nueva era en la que una 
serie de innovaciones basadas en Internet podrían 
tener importantes repercusiones en los costos 
comerciales y el comercio internacional. La “Internet 
de las cosas”, la inteligencia artificial, la impresión 
3D y las cadenas de bloques (blockchain) pueden 
transformar profundamente cómo se comercia, 
quiénes comercian y qué se comercia.

Para aprovechar al máximo las ventajas, es 
esencial comprender cómo pueden afectar 
estas tecnologías al comercio mundial.

Los avances tecnológicos son un factor esencial 
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La inteligencia artificial es la capacidad que tienen 
los ordenadores digitales o los robots informáticos 
para realizar tareas habitualmente asociadas a los 
seres humanos, como la capacidad de razonar, 
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La recopilación y el análisis de datos personales 
tienen beneficios desde el punto de vista comercial 
y social, pero el hecho de que las empresas no se 
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... pero existen problemas relacionados con 
las políticas complementarias, la difusión de 
tecnología y la reglamentación.
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La infraestructura energética es un factor 
determinante de la ventaja comparativa en aquellos 
sectores que hacen un uso intensivo de las 
tecnologías digitales, ya que los servidores en que 
se basa el funcionamiento de estas tecnologías 
dependen de dispositivos de almacenamiento, 
fuentes de alimentación y sistemas de refrigeración 
que consumen grandes cantidades de energía.
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Para estimar los posibles efectos cuantitativos de los 
cambios causados por las tecnologías digitales, en 
este informe se utiliza un modelo de equilibrio general 
cuantificable con objeto de analizar la incidencia 
de tres tendencias: la reasignación de tareas entre 
el factor trabajo y el factor capital asociada a la 
robotización y la digitalización; la terciarización de 
los procesos de producción; y la disminución de los 
costos del comercio.

Las simulaciones muestran que los cambios 
tecnológicos futuros aumentarán previsiblemente el 
crecimiento del comercio, sobre todo en el sector de 
los servicios. Las previsiones apuntan a que, como 
resultado de estas tendencias, el comercio mundial 
crecerá en torno a 2 puntos porcentuales más que 
en el escenario de referencia, y la participación del 
comercio de servicios aumentará del 21% al 25%. 
Es probable que la participación de los países 
en desarrollo en el comercio mundial aumente, si 
bien los efectos cuantitativos dependerán de su 
capacidad para recuperar terreno en el ámbito de 
las tecnologías digitales. Si esta recuperación se 
produce, la previsión es que la participación de las 
economías en desarrollo y las economías menos 
adelantadas en el comercio mundial pase del 46% en 
2015 al 57% en 2030, mientras que si no se produce 
la participación ascenderá solo al 51%. Por otra 
parte, las previsiones sugieren que la participación 
creciente de los servicios intermedios importados en 
el sector de las manufacturas alterará la organización 
de la producción mundial.

D.	 ¿Cómo prepararse para la 
transformación del comercio 
inducida por la tecnología?

Las tecnologías digitales no solo crean 
nuevos mercados, nuevas formas de comercio 
y nuevos productos, sino que reducen los 
costos del comercio y alteran su estructura. 
Estos cambios brindan nuevas oportunidades y 
ganancias comerciales, y los Gobiernos pueden 
tener un papel que desempeñar para asegurar 
que las empresas puedan aprovechar esas 
oportunidades.

En primer lugar, es posible que los Gobiernos deban 
apoyar o complementar los esfuerzos privados para 
desarrollar unas infraestructuras digitales y unos 
servicios de infraestructura digital asequibles y para 
facilitar el acceso a los mismos. También es posible 
que deban adoptar medidas para que las tecnologías 
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No obstante, y a pesar de los datos que prueban los 
beneficios que se derivan de las políticas abiertas y 
no discriminatorias y los efectos negativos asociados 
a las políticas y reglamentaciones restrictivas, 
algunos Gobiernos siguen imponiendo medidas 
comerciales para proteger a las empresas locales, 
incluidas las plataformas digitales, frente a la 
competencia extranjera, restringiendo el acceso y la 
actividad de los proveedores extranjeros de servicios.

Los Gobiernos también están formulando y aplicando 
nuevas normas y reglamentos encaminados al logro 
de objetivos de política pública como la privacidad 
de datos, la ciberseguridad o la protección de los 
consumidores. Algunos de ellos utilizan la política 
de competencia para establecer unas condiciones 
de igualdad entre las empresas y corregir los efectos 
de las situaciones en que “el vencedor se queda 
con todo”. Las diferencias existentes entre los 
diferentes regímenes normativos nacionales pueden 
dificultar su interoperabilidad entre países. También 
existe el riesgo de que se emprenda una carrera 
reglamentaria “a la baja”, por ejemplo respecto a 
las normas sobre protección de la privacidad, o de 
que la reglamentación se utilice para disfrazar un 
comportamiento proteccionista.

Los Gobiernos pueden optar por otorgar 
diferentes prioridades a estas medidas de política, 
dependiendo de su nivel de desarrollo y del alcance 
de la digitalización. Los países en desarrollo suelen 
centrarse en facilitar la conectividad y en adoptar 
tecnologías digitales, mientras que los países 
desarrollados prestan una atención relativamente 
mayor a cuestiones reglamentarias relacionadas 
con la competencia, las corrientes de datos y la 
protección de los consumidores. El desarrollo 
de competencias y el fomento de la participación 
de MIPYME en el comercio digital parecen ser 
preocupaciones comunes a las economías en 
desarrollo y desarrolladas.

Aunque el marco de la OMC, y en particular el 
Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios 
(AGCS), abarca elementos pertinentes del 
comercio electrónico y los Miembros de la OMC 
han adoptado ciertas medidas para promover 
el comercio electrónico dentro del marco 
existente, existe un debate sobre si deberían 
intensificarse los esfuerzos para apoyar el 
comercio digital inclusivo, y por qué vías. 

Como ponen de manifiesto los debates que se vienen 
celebrando desde 1998 en el contexto del Programa 
de Trabajo de la OMC sobre el Comercio Electrónico, 
las normas vigentes de la OMC se aplican al comercio 
electrónico aun cuando no hagan una referencia 

específica al comercio electrónico o al comercio en 
línea. Las normas de la OMC sobre el comercio de 
bienes, servicios y derechos de propiedad intelectual 
no hacen ninguna alusión que permita excluir de 
su aplicación el comercio efectuado por medios 
electrónicos y han demostrado ser lo suficientemente 
flexibles para dar cabida a productos, servicios y 
tecnologías “nuevos”.

Los Miembros de la OMC han adoptado 
determinadas medidas para promover el comercio 
digital dentro del marco existente, entre las que 
figuran el compromiso de mantener la práctica 
actual de no imponer aranceles aduaneros a las 
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Además, están apareciendo estudios que proponen 


